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Prólogo


Lo que es la Consciencia cósmica solo lo podemos aprender de una persona que vive en esa consciencia. Es Gabriele, la profeta y enviada de Dios para nuestro tiempo. En innumerables horas de enseñanza y en conversaciones espirituales ella nos ha dado conocimientos espirituales básicos desde la corriente de la Sabiduría divina, y además de ello una gran variedad de indicaciones y ayudas para los pasos en nuestro camino hacia la Consciencia cósmica. Estas enseñanzas divino-espirituales se han emitido en todo el mundo como serie televisiva.

Las exposiciones de Gabriele se ofrecen ahora como libro y tienen un beneficio y un valor incalculable para toda persona, especialmente para aquella que en su existencia desee alcanzar un nivel de vida más alto.

En la Escuela de la vida para dominar la vida se incluyen muy a conciencia las repeticiones, para así poder ejercitarse y profundizar en ellas. Por tanto no se sorprenda de que los hechos y los procesos se expliquen varias veces, en determinadas circunstancias tal vez desde una perspectiva diferente. ¡Lo que queremos es cambiar de forma de pensar! Debe surgir una nueva forma de ver las circunstancias, y en la mayoría de los casos eso no se produce en base a un único reconocimiento del momento, a una única experiencia reveladora. Primero debemos familiarizarnos con la nueva forma de pensar y de comprender, de forma que la vayamos asimilando poco a poco. 
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Volver a desarrollar la Consciencia cósmica,
nuestra herencia divina;
el camino hacia allí ya está asentado en nuestro interior


En vista del título, quizás más de un lector diga: «¡Dominar la vida! ¡Sí, eso quisiera! ¿Pero qué significa eso de la Consciencia cósmica? Bajo este concepto todavía no me puedo imaginar nada». 

Muchas personas son conscientes de que no solo pertenecen a este mundo. Muchos saben que después de la muerte física el alma del que fue un ser humano sigue su camino hacia la casa del Padre, al Reino de Dios, a uno de los ámbitos de purificación, o va a una próxima encarnación.

La Consciencia cósmica es Dios. Ante la pregunta: «¿Qué tenemos que ver nosotros con la Consciencia cósmica?», algunos se encogen de hombros y dicen: «Poco o nada». Sin embargo, eso no es así, muy por el contrario: tenemos mucho que ver, pues Dios, que es nuestro Padre eterno, visualizó y creó al ser puro en lo más profundo de nuestra alma como a Su hijo espiritual o Su hija espiritual, cada uno en su mentalidad divina. Cada uno de nosotros posee en su alma todas las fuerzas luminosas divinas de la Existencia eterna. Nosotros, cada uno de nosotros, somos según nuestro origen seres cósmicos en la Consciencia cósmica universal, participantes de la Fuerza universal divina y por ello herederos del infinito.

La expresión «Consciencia cósmica» nos indica que somos herederos del Reino de Dios.

Tengamos presente una vez más que ahora somos seres encarnados, que nos denominamos seres humanos. Sin embargo, en el fondo de nuestra alma somos Consciencia cósmica, somos seres en la presencia de Dios y por ello somos divinos. No somos Dios, pero somos seres puros, y según el origen de nuestro verdadero SER eterno somos divinos, es decir tal y como Dios, el Eterno, nos visualizó y creó como seres puros.

La meta de nuestra vida como seres humanos se describe en la frase: «Estamos en la Tierra para volver a ser divinos».

Muchas personas creen que esta es una meta utópica. Sin embargo, a quien se le haga presente con frecuencia que se trata de volver a encontrar su SER más interno y verdadero, a la consciencia de que somos hijos e hijas de Dios, se le irá quizás revelando paulatinamente lo que significan las dos palabras «Consciencia cósmica». Pues en el fondo cada cual añora su verdadera identidad eterna e imperecedera y desearía volver a alcanzarla.

Jesús nos enseñó: «Sed perfectos, como perfecto es vuestro Padre en los Cielos». Y también: «El Reino de Dios está dentro de vosotros».

En primer lugar se trata de obtener al menos una noción de en qué consiste lo divino, la Consciencia cósmica. Lo que sigue a continuación tiene la intención de ayudarnos a que nos familiaricemos más y más con ello.

Partamos del hecho fundamental de que nuestro ser verdadero e inmortal en lo más profundo de nuestro interior es una realidad. 

La Consciencia cósmica consta de las siete fuerzas básicas de la Existencia divina. Son el Orden divino, la Voluntad divina, la Sabiduría divina, la Seriedad, Su Paciencia –igual a Bondad–, el Amor y la Misericordia –igual a Mansedumbre–. Nuestro cuerpo espiritual en el fondo de nuestra alma contiene por tanto las siete fuerzas básicas de Dios; en base a ellas se formó nuestro cuerpo espiritual.

Dios es Espíritu. En el fondo de nuestra Existencia eterna los seres humanos somos seres espirituales, porque Dios nos visualizó y creó como seres provenientes de Él, precisamente en base a esas mencionadas siete fuerzas básicas del Universo –seres espirituales en el Espíritu del Padre eterno, seres espirituales cuyo Hogar eterno es el Reino de Dios. El ser espiritual que se encuentra en nuestra alma forma parte de Dios, la Vida eterna e indestructible.

Jesús de Nazaret se expresó en el siguiente sentido: «El Reino de Dios está dentro de vosotros». Dado que el Reino de Dios consta de las siete fuerzas básicas, cada forma de vida de la naturaleza divina, los seres espirituales y todos los astros del eterno SER, la Existencia eterna, están formados en base a esas siete fuerzas básicas de la Existencia divina. Las cuatro primeras fuerzas son las fuerzas creadoras, las tres restantes son las fuerzas de filiación.

Considerémoslo ahora una vez más desde otro punto de vista: las siete energías básicas son consciencia cósmica universal, de forma que en lo más interno, en nuestra alma, está el Reino de Dios como consciencia. Esta está establecida como esencia en el ser espiritual. Dado que nuestro cuerpo espiritual es la esencia de las siete fuerzas básicas, nosotros, como seres espirituales, somos herederos del Reino de Dios.

Durante nuestro peregrinaje por la Tierra siendo seres humanos debemos volver a convertirnos en seres divinos. Por tanto, se nos encomienda volver a dar los pasos hacia nuestro manantial de vida espiritual divina: el Orden, la Voluntad, la Sabiduría, la Seriedad, la Paciencia, igual a Bondad, el Amor y la Mansedumbre, igual a Misericordia. A ello deberíamos aspirar día tras día en muchas circunstancias y procesos de nuestra existencia terrenal. Las situaciones del día nos reflejan día tras día las tareas que en ese sentido tenemos en nuestra vida.

Para aprovechar los días tenemos que aprender a sondear en nosotros mismos para avanzar en dirección a lo divino espiritual, es decir, para desarrollarnos hacia un nivel superior. ¿Cómo? Aprendiendo a cuestionarnos a nosotros mismos, preguntándonos: ¿Obramos en toda ocasión en el sentido de lo que late en el fondo de nuestra alma? ¿Actuamos según lo que somos en el fondo de nuestra alma: seres espirituales provenientes de Su Espíritu? O bien: ¿qué es lo que tal vez podríamos reconocer y cambiar en nosotros mismos para acercarnos a ello?

Por tanto, lo que vale es aprender de todo aquello con lo que nos encontramos –especialmente de las adversidades–. La base de nuestro proceso de aprendizaje es siempre el autorreconocimiento.

Si superamos las tareas para la vida que resultan de ello, avanzamos en el dominio de nuestra vida. A esto es lo que alude el título del libro: «La Escuela de la vida para dominar la vida».

Hagámonos conscientes una vez más: con las palabras de Jesús, el Cristo de «El Reino de Dios está dentro de vosotros», Él se refirió a nuestra Consciencia cósmica, nuestra verdadera existencia. Esto significa que estamos en la Tierra, en la escuela de la vida, para aprender, lo que significa tomar posesión de nuestra herencia divina. Nuestra verdadera existencia es el Reino de Dios. Nuestro verdadero origen es la cuna en el corazón de nuestro Padre eterno.

Dado que nuestra maravillosa herencia está en nosotros, el camino hacia allí es también el Camino Interno. El camino hacia la Consciencia cósmica es por tanto el Camino Interno hacia el Reino de Dios en nosotros.

El Camino Interno es un camino del autorreconocimiento. El dar pasos en el Camino Interno lo presupone, cual es el que primero hayamos aprendido a reconocernos a nosotros mismos. Cada cual ha de experimentar lo que significa el auto cuestionarse e investigar así si sus palabras corresponden a sus pensamientos, si sus pensamientos corresponden a sus sentimientos, sus deseos, sus sensaciones.

Si hemos descubierto nuestras contradicciones, se debe juzgar de forma crítica: ¿es esto bueno, o no lo es? Solo cuando seamos capaces de mirar a los ojos lo que mantenemos oculto, nuestras propias faltas, carencias y puntos débiles, nuestras motivaciones impuras, y si comparamos todo esto con los Diez Mandamientos de Dios y las enseñanzas de Jesús, el Cristo en Su Sermón de la Montaña, sabremos en detalle lo que tenemos que aprender en el camino hacia nuestro verdadero Ser individual. Porque precisamente se trata, con la ayuda de la fuerza del Cristo de Dios, de obtener el dominio sobre lo que nosotros ocultamos ante nosotros mismos y ante otros, lo que no es divino y se esconde detrás de nuestras palabras, detrás de nuestros pensamientos. 

¿Cómo se realiza esto? Por medio del arrepentimiento, de purificar, pidiendo perdón y perdonando y no volviendo a hacer lo que no es bueno.

Todo, absolutamente todo lo que se nos presenta en el día, lo que vemos, lo que escuchamos, con quién hablamos, así como lo que olemos, lo que degustamos, lo que palpamos, lo que nos conmueve, lo que produce en nosotros una reacción en pensamientos o palabras, y que no es bueno, nos quiere decir algo. A partir ello se manifiesta lo que hasta ahora no habíamos reconocido en nosotros y que ahora podemos reconocer, para acercarnos de nuevo a nuestro origen, es decir, para volver a ser divinos.

Si vamos por ese camino del autorreconocimiento y del autodominio, nos encontraremos con nuestros semejantes con los sentidos más despiertos. 

De esta manera también conseguiremos entrar en comunicación de forma creciente con lo más interno de nuestro prójimo, con los aspectos puros de su alma, porque seremos cada vez más conscientes de que en el interior de cada ser humano, de cada alma, está el ser espiritual que es nuestro hermano, nuestra hermana, que provienen del Hogar eterno. Y con el tiempo también despertará en nosotros el deseo de no despreciar más a ninguno de nuestro semejantes. Si a pesar de ello incurrimos en ese error, lo podremos reconocer cada vez más rápidamente en base a lo positivo que hemos introducido en nuestro interior, y nos dolerá haber pensado y sentido de esa manera. Así nos sucederá también con asomos de desprecio frente a uno de nuestros semejantes.

De ello resulta que ya no hablaremos más tan frecuentemente en sentido negativo o que inculparemos injustamente a otra persona. En suma estaremos más atentos frente a nuestro propio comportamiento. En base a los Mandamientos de Dios y a las enseñanzas de Jesús, el Cristo, deduciremos lo que es bueno y correcto, y según estos mediremos de forma cada vez más consecuente los contenidos de nuestra forma de pensar y de obrar.

Ahora se trata del camino para dar los pasos hacia nuestra verdadera meta. La verdadera meta es el origen, es el eterno SER, es el origen de aquello que respira en el fondo de nuestra alma.

Comenzamos con la primera fuerza básica, el Orden, con la pregunta: ¿Mantengo orden en mi vida? 

¿No solo orden en la casa, no solo orden en el lugar de trabajo, sino sobre todo también orden en mis pensamientos, orden en mis palabras?

Una pregunta más: ¿Respondo ante mí por mis sentimientos, y soy una persona veraz, también para con mis semejantes? ¿Respeto a mi prójimo? 

¿Quién forma parte de mis semejantes? Entre mis semejantes también se cuentan la naturaleza y los animales –¿por qué? Porque la Consciencia cósmica es la consciencia de la unidad absoluta, que abarca a los seres divinos, a los seres humanos, a los animales, las plantas y los astros. En resumidas cuentas: eso es la unidad. Y los primeros pasos, los primeros pasos de aprendizaje en nuestro camino hacia nuestro verdadero ser individual son los pasos del orden en la consciencia del Orden.

Inculquémonos por tanto que no se trata solo de poner orden en el hogar, de poner orden en el puesto de trabajo, sino sobre todo de poner orden en nuestros pensamientos, orden en nuestras palabras –orden en todo lo que nos rodea y con lo que nos encontramos.

Al hacerlo, debemos hacernos sobre todo conscientes de lo que es nuestro verdadero ser.

¿Qué es propio de nuestro verdadero ser? Como seres puros, como seres espirituales, somos espíritu de Su espíritu, imagen y semejanza de nuestro Padre celestial.

Hagámonos presentes de que Dios es espíritu. Dios es amor. Por tanto el camino a la Consciencia cósmica es el camino al amor de Dios, al origen de nuestra verdadera Existencia divina. El amor de Dios es la Ley eterna del Reino de Dios. El amor de Dios es en cierto modo la cuna, desde la que Dios, nuestro Padre eterno, creó a todos los seres puros.

Por eso lo más interno de nuestro ser es amor, aunque todavía esté cubierto por más de una capa de lo que es demasiado humano, de lo egoísta, lo que también denominamos pecado. Algunos lo expresan diciendo: «Somos ángeles disfrazados». 

El verdadero amor es desinteresado, altruista. No obstante, ¿qué significa la palabra «desinteresado»?

El amor desinteresado da, sin esperar agradecimiento ni reconocimiento. Es decir que no piensa en la recompensa ni en palabras halagüeñas.

En resumidas cuentas el amor es bueno. No juzga; no exige, sino que da, porque el amor es donante. 

El amor divino es impersonal, lo que significa que no está referido a la persona, al ser humano, ni a la propia persona ni a sus semejantes. 

El verdadero amor es justo. La justicia es amor. El amor no juzga ni enjuicia; se encuentra por encima de los conceptos y de las opiniones, y no conoce superiores y subordinados.

En el camino hacia nuestro verdadero Ser nos convertimos en personas cada vez más rectas, más sinceras consigo mismas, pero también con nuestro prójimo, con todos nuestros semejantes. Enjuiciaremos y juzgaremos cada vez menos, porque nos vamos dando cuenta de que también en todas las demás personas, en el fondo del alma, se encuentra el ser espiritual, del mismo modo que también en nuestro interior, en nuestra alma, somos seres espirituales provenientes del Espíritu de Dios.

Si por lo tanto nos hacemos conscientes de quiénes somos, iremos alcanzando cada vez más libertad y paz. Encontramos cada vez más el camino hacia nuestro interior, a nuestro verdadero ser. Eso forma nuestro carácter, igual a una progresiva firmeza de carácter, recogimiento interno, creciente enraizamiento y seguridad en nuestro propio interior, ennoblecimiento de nuestro cinco sentidos. No volvemos más alegres y felices, lo que significa: crecimiento espiritual, madurez espiritual. Conseguimos una sensación profunda de verdadero acogimiento y seguridad interna. Este es el camino de la Escuela de la vida para dominar la vida y alcanzar así la Consciencia cósmica.

Aprendemos a encontrarnos a nosotros mismos, a nuestro verdadero ser eterno. Encontrarnos a nosotros mismos significa aprender a cuestionarnos a nosotros mismos, para reconocernos totalmente. 

La palabra «cuestionarse» constituye para algunos un obstáculo. «Cuestionarse» significa: «¿Qué hay detrás de mis palabras?». ¿Son sinceras mis palabras? –cuando por ejemplo hablo con afabilidad pero en pensamientos estoy despreciando. Tal vez se objete: «Bueno, los pensamientos no se pueden leer, los pensamientos no se pueden ver». Sin embargo, los pensamientos son energías que grabamos en nuestra alma pero también en las células de nuestro cuerpo. En base a ello se realiza en parte la formación de nuestro carácter, positivo o negativo, y por último también la ley de Causa y efecto. Puesto que lo que sembramos de negativo, es lo que cosecharemos. Y lo negativo se manifiesta no solamente en las palabras, sino que lo que tiene fuerza es aquello que se encuentra detrás de ellas: el pensamiento, mejor dicho: su contenido. Este se graba energéticamente, y de ello se deriva la causa y el efecto –la formación del carácter.

Quien por tanto se vaya encontrando más y más a sí mismo, juzgará y enjuiciará cada vez menos. ¿Por qué? Porque habrá aprendido a verse a sí mismo y a evaluarse a la luz de las enseñanzas del Cristo de Dios.

En el camino hacia la Consciencia cósmica, hacia nuestro verdadero Ser propio, ganamos autonomía interna. Una palabra maravillosa –¡autonomía! Nos apoyamos cada vez menos en otras personas, ¿por qué? Porque sentimos que en nosotros hay una fuerza maravillosa; es la fuerza de creación, el amor cósmico, que nos afluye desde el Reino de Dios. De ese modo nos acercamos cada vez más a nuestra tierra de origen. Por medio de esta fuerza maravillosa nos volvemos más sensitivos. Nuestros sentidos perciben entonces mucho más, de manera que sentimos: «¿Por qué he de apoyarme en mi prójimo? ¿Por qué debo pedirle p. ej. que haga para mí esto o lo otro, cuando en realidad lo puedo hacer yo mismo? ¡Yo tengo la fuerza para hacerlo yo mismo!». 

En base a la autonomía también nos volveremos cada vez más independientes de las suposiciones de lo que nuestro prójimo podría pensar de nosotros, si nos mira o cómo nos mira, o qué cara nos pone. Ya no relacionamos todo con nuestra persona, y dejamos que nuestro prójimo vaya por su camino, pero no nos cerramos para él.

De ello surgen tranquilidad interna, sensibilidad, una maravillosa sensación de paz, una felicidad interna que es duradera. Sentimos que nos hemos acercado al Reino de Dios.

Ese es el camino hacia la consciencia de Dios. Esa es la ampliación de la consciencia.

Como se ha mencionado, en el transcurso de un desarrollo tal crece en verdad un sentimiento de estar acogido, un sentimiento de seguridad y una cierta medida de calma interna, que nos capacita para pensar y obrar resueltamente. Eso significa por tanto que sabemos quiénes somos cuando pensamos, cuando hablamos, cuando sentimos. ¿Por qué? Porque nos hemos vuelto atentos frente a nosotros mismos, y nos cuestionamos cada vez más, en la consciencia: ¿quién soy yo? Yo soy el que de verdad soy. Yo mismo soy el ser que habla en mis sentimientos, en mis pensamientos y en mis palabras.

Desarrollamos por tanto la fuerza en nosotros; es la fuerza de Dios, la fuerza de nuestro Padre eterno. De ese modo podemos ser un apoyo para nuestros semejantes. También miramos al reino animal más y más a los ojos, y sentimos la presencia de Dios, el Creador de los reinos de los animales y de las plantas. Sentimos que también la madre Tierra es un ser cósmico, un ente planetario. Ella da y da, el planeta por tanto tiene vida. ¿Y quién es la vida? Dios, el Creador, el Espíritu, la Ley, que es amor, porque el amor da sin preguntar lo que recibe a cambio. 

Que en última instancia esta perspectiva nos transmita una visión, y nos dé motivación y aliento, de modo que una y otra vez recapacitemos y nos levantemos confiando en Dios. Y si alguna vez caemos, es decir, si recaemos en nuestras costumbres antiguas, entonces estimados lectores: ¡a levantarse! Dios está presente. Él les ayuda. Recuerden que Él les apoya. Él es nuestro Padre eterno que desea tenernos de nuevo en el Reino de la Existencia divina eterna como seres espirituales del amor.

El camino hacia la Consciencia cósmica es por tanto una perspectiva maravillosa, pero es también una visión profunda precisamente en el tiempo actual, en el que las turbulencias de este mundo aumentan en extremo y en el que el mundo apenas tiene algo que ofrecernos. ¡Pero Dios sí se ofrece! Él es nuestro Padre. Él nos ama. Y el Cristo de Dios nos llama una y otra vez para que vayamos a Él, como Él ya dijo siendo Jesús de Nazaret «Venid todos a Mí, los que estáis agobiados y cargados. Yo os quiero aliviar».

El camino cósmico comienza con el primer peldaño, con la primera fuerza básica, del Orden. Quizás alguno piense: ¿Reúno yo tal vez las condiciones para el Camino Interno, empezando desde el Orden hasta la Misericordia, la Mansedumbre? –¡Oh, sí! ¡Usted no solamente reúne las condiciones, sino que tiene el camino en sí mismo! Esa es la consciencia que deberíamos inculcarnos: el camino hacia la casa del Padre lo tenemos en nosotros, pues todavía somos peregrinos en el camino hacia el Hogar eterno. Pero nuestra alma, el ser espiritual en nuestro interior, conoce el camino, y conoce la meta: el Hogar celestial de nuestro Padre. 

Para poder tomar una decisión clara ante nosotros mismos, resulta de ayuda sopesar los pros y los contras. A favor o en contra –esto lo sopesamos. ¡Pero no nos compliquemos al hacerlo! Puesto que algo sí es seguro –lo que quiero repetir: El camino al Hogar eterno está en cada uno de nosotros, ya que somos peregrinos en el camino hacia el Hogar del Padre, para abandonar todos nuestros así llamados pecados –también lo denominamos nuestros «aspectos humanos inferiores»–, para volvernos de nuevo puros, ley pura del amor, ley pura de la vida. Puesto que la ley pura del amor es divina; por esa razón somos también seres divinos, seres espirituales.

Para poder sopesar con más facilidad el pro y el contra, Camino Interno o no, podríamos hacernos conscientes de qué es lo que nos aporta este mundo y hacia dónde nos lleva el camino hacia la felicidad externa, a la libertad «externa», que finalmente se manifiesta como una dependencia. ¿Quién no conoce ya todo esto?

Si esta posibilidad la probamos con sinceridad y de forma consecuente hasta el final, pronto nos daremos cuenta de que apenas creemos ser felices, apenas creemos haber ganado libertad, ya estamos nuevamente atados, tal vez de otra forma. ¿Quién no conoce esto? Por tanto tenemos la posibilidad de sopesar. Nosotros mismos decidimos: a favor de nuestra verdadera Existencia divina, a favor de la verdadera libertad y seguridad –o en contra de nuestra verdadera vida.

No obstante, el camino hacia el Hogar del Padre está dentro de nosotros.

¿Cómo es en muchos casos con nosotros seres humanos? ¿Buscamos nuestra salvación en lo material, o seguimos incluso lo que nos reflejan otras personas, que creen saber lo que es bueno y correcto para nosotros? En ese caso fracasaremos una y otra vez, hasta que comprendamos que la felicidad interna y la verdadera libertad a la larga no nos las puede dar ninguna persona. Solo la ganancia interna es duradera, y esta proviene del Espíritu eterno, de Dios.

En el camino hacia nuestra verdadera herencia, que late en el fondo del alma, nos volvemos independientes. Las discordias y las peleas se disuelven convirtiéndose en alegría y agradecimiento si le pedimos apoyo al Espíritu de Dios en nosotros, a Cristo, nuestro Redentor, y ponemos en práctica en la vida diaria Sus buenas reglas para la vida –las del Sermón de la Montaña. Al hacerlo, una ayuda práctica para nosotros puede ser la frase básica de Su enseñanza, que dice: «Lo que quieras que otros te hagan a ti, hazlo primero tú a ellos», o dicho de otra manera: «Lo que no quieras que otros te hagan a ti, no se lo hagas tampoco tú a nadie». Tradicionalmente, esta legitimidad se conoce como la «Regla de Oro para la vida».

Para poder recorrer este camino, tenemos que aprender a no identificarnos con nuestra naturaleza inferior, con lo demasiado humano, lo pecaminoso, reteniéndolo de esa manera. Una y otra vez –sobre todo cuando estemos en peligro de caer en depresiones o en el letargo, la indiferencia o dependencia–, deberíamos hacernos conscientes de que somos seres que provienen de la Existencia pura, seres del Reino de Dios. Solo estamos envueltos en nuestro cuerpo humano, pero en lo profundo de nuestra alma somos consciencia cósmica, somos seres espirituales que provienen de Su Espíritu.

Estimados lectores: no siempre nos resultará fácil hacernos conscientes de que en el fondo de nuestra alma somos seres espirituales, sobre todo cuando caigamos en un cierto letargo, en indiferencia o incluso en una depresión. De mi propia experiencia puedo decir: ¡no hay que darse por vencido! Oblíguense a ustedes mismos a recordar una y otra vez lo siguiente: oblíguense a ustedes mismos hasta que puedan cambiar su forma de pensar y se digan: «Las depresiones, el letargo, la indiferencia, las dependencias y cosas iguales o parecidas son elementos demasiado humanos que solo me arrastran a más pensamientos pecaminosos y me quieren atar a cosas externas que me deparan únicamente dificultades y problemas». De modo que ¡Levántense! ¡Impónganse a su decaimiento! Enfréntense valientemente a eso que les quiere arrastrar hacia abajo y tomen la decisión, diciéndose: «¡Eso no es propio de mí! ¡Simplemente: no lo acepto! ¡Le doy la vuelta hacia lo positivo!».
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